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    CCCCAPÍTULO1111

HHHHabía una vez un reino en un mundo de ensueño, a


    donde pocos saben llegar. Allá un gran mago encontró a
un niño abandonado en un desolado bosque, una noche
de tres lunas.


    El gran mago cuidó y educó al niño enseñándole
todo lo que sabía sobre aquel mundo. Todos los días
salían a pasear por las montañas y valles del reino
donde le enseñaba sus lecciones.


  


  

  

  

    Hasta que un día mientras el gran mago le
enseñaba una lección al niño, sobre las aves del cielo,
apareció un enorme dragón, porque en ese mundo
existían los dragones y, aunque no todos eran enemigos
de los hombres, este dragón los odiaba tanto como a los
magos.


    El dragón al ver el mago y el niño los atacó
lanzando fuego por su gigantesca boca. Entonces el
gran mago haciendo uso de su poder lo detuvo lejos en
el aire, lo inmovilizó y luego lo arrojó contra unas rocas.


  


  

  

  

    El dragón adolorido decidió huir, pero el niño
agitaba sus brazos y lo desafiaba a combatir, pues él
confiaba en que el gran mago, su maestro, podría matar
aquél dragón malo. Entonces el mago reprendió al niño
diciéndole:


    –No se debe matar a nadie, ni siquiera a un dragón
malvado, es más admirable y es más poderoso quien
perdona a un enemigo derrotado que quien le quita la
vida.


    El mago le contó al niño que aquel dragón odiaba a
los hombres, había destruido muchas aldeas y pueblos
y que vivía solitario en un antiguo castillo que le había
quitado al rey luego de asesinarlo a él y a su familia. Sin
embargo, decía una leyenda que, una hija del rey había
logrado escapar con vida por entre unos túneles
secretos del castillo, pero aquella niña había
desaparecido, nadie en el reino sabía nada de ella.


  


  

  Después de aquel encuentro, del mago y el niño
con el dragón, los años transcurrieron sin que ellos
volvieran a verlo, aunque llegaban noticias de que el
dragón seguía atacando y quemando las aldeas de ese
flagelado reino, que ya no tenía rey.

Todos vivían con miedo.
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EEEEl niño creció hasta convertirse en un joven muy

fuerte. El mago le enseñó cómo combatir con un afilado
sable de hoja ancha que él tenía escondido.


   


  

  El mago le dijo a su joven discípulo que ese sable
había pertenecido al rey a quien el dragón había
asesinado. Le narró:

–La hija del rey había huido llevando solamente
consigo el sable de su padre y un misterioso cofre. La
niña se escondió en el bosque y allí la encontré vagando
días después. Ella creció, como tú, bajo mi cuidado.
Pero un día ella, quien se había convertido en una bella
joven princesa, desoyendo mis advertencias y consejos,
decidió escapar con el sable y el cofre en busca del
dragón para vengar a su familia.

El joven le preguntó al mago:

–¿Por qué ella necesitaba el misterioso cofre para
luchar contra el dragón?
El mago le relató que hacía mucho tiempo otro gran
hechicero, pues a los magos antes los llamaban así,
había observado que a los dragones los atraían los
cofres, porque sabían que en éstos los hombres
guardaban sus tesoros más valiosos como diamantes,
esmeraldas, rubíes, turquesas, oro, platino y plata. Los
dragones anhelaban todas las piedras preciosas y
metales que brillaran, los más codiciosos querían
poseer todo lo que más pudieran y por eso muchos se
habían vuelto enemigos de los hombres, porque querían
absolutamente todos los minerales preciosos de la
naturaleza. Entonces, aquel hechicero creó una
gigantesca turquesa, la más grandiosa y brillante piedra
azul que hubiera existido en aquel mundo y a la que
ningún dragón avaricioso pudiera resistírsele. Era una
turquesa mágica, el hechicero le había hecho un
encantamiento: Cuando un dragón tratara de agarrarla
la magnífica turquesa se abriría en dos y se tragaría al
dragón, encarcelándolo dentro de ella. Pero la turquesa
mágica, para atrapar al dragón, debía estar fuera del
cofre en que el hechicero la había depositado.

El joven exclamó:

–Ahora comprendo. El cofre que llevaba la princesa
contenía esa turquesa mágica y con ella pretendía
atrapar al dragón.

El mago completó la historia:
–Así es. El hechicero sabiendo que pronto moriría,
pues ya era muy viejo, le entregó aquel cofre con la
turquesa mágica al rey, el padre de la niña.

El joven preguntó de nuevo:

–¿Y qué pasó entonces cuando la princesa salió con
el sable y el cofre en busca del dragón?


   


  

  El mago respondió con tristeza:
–Ella encontró al dragón dentro del castillo real y
luchó contra él valientemente, pero al final ella pereció
entre sus fauces y el dragón asesino tomó el cofre con la
turquesa mágica adentro, pues mientras no lo abriera la
piedra encantada no podía engullirse al dragón. Me di
cuenta que ella había salido sola en busca del dragón
demasiado tarde. Encontré frente al portón del castillo
su cuerpo sin vida… Jamás se vio en todo el reino un
funeral más desconsolador, como el de la princesa.
Aquel agobiado pueblo sin rey ahora quedaba sin su
única princesa.
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AAAAnochecía, el mago continuó narrándole la trágica

historia a su joven discípulo frente a una fogata:
 

–Busqué el sable hasta que lo encontré entre los
matorrales cerca al castillo. Lo oculté por un largo
tiempo, mientras esperaba que apareciera alguien a
quien encomendarle la misión de matar a aquel dragón
malvado.

El joven inquirió a su maestro:
–¿Por qué usted mismo, con sus poderes, no mató
al dragón?

El mago respondió:

–Lo intenté. Luché por horas contra el dragón, pero
mis poderes eran inútiles contra él, nada más podía
inmovilizarlo en el aire y arrojarlo contra la tierra, como
ya viste que lo hice cuando eras niño, pero eso no es
suficiente para matar a un dragón. Descubrí que él
tampoco podía matarme, el fuego que arrojaba por sus
mandíbulas no me quemaba… Investigué el porqué en
un antiguo libro de magia.


Encontré la respuesta al porqué los magos o
hechiceros ni las hechiceras podemos matar a los
dragones, solamente pueden matarlos los que no tienen
el don de la magia… Así mismo, los dragones pueden
matar a los hombres y mujeres que no tienen poderes
mágicos, pero no a nosotros los magos.

El joven se impacientó:

–Dime de una vez por qué no se pueden hacer daño
mutuamente los dragones y los hechiceros, por favor.
El gran mago respondió con serenidad:
–A  los dragones no los creó la naturaleza, fueron
creados en el inicio de los tiempos por una muy
poderosa cofradía de hechiceros codiciosos, quienes
pretendían apoderarse de todas las riquezas de este
mundo y gobernar a los hombres, para tal fin crearon a
los dragones. Pero otro poderoso grupo de hechiceros
buenos se opuso a ellos. Entonces en aquel tiempo se
desató la más feroz guerra entre hechiceros, hombres y
dragones. Pero pronto descubrieron que lo creado con la
magia no puede ser destruido con la magia… No podía
un hechicero destruir, eliminar o matar lo que fue
creado con la magia de otro hechicero. Es una antigua
ley de la magia: “La magia no destruirá a la magia, ni a
los seres creados a través de ella”.

El joven caviló:

–Pero… ¿Entonces la turquesa mágica que creó el
viejo hechicero cómo si puede destruir a los dragones?
El mago corrigió:
–La turquesa mágica no mata a los dragones, los
aprisiona dentro de ella. El encantamiento de la piedra
azul es para atraparlos no para matarlos.

–¿Y cómo terminó aquella guerra?

El mago relató:

–Finalmente los hechiceros buenos le quitaron los
poderes a los hechiceros malos, porque un mago sí
puede quitarle los poderes a otro, aunque es muy difícil.
Podemos quitar el poder mágico de otro mago, pero
como no podemos destruir ese poder lo debemos
ocultar, para que no vuelva a recuperarlo. Así, los
dragones libres del yugo de los hechiceros malos
dejaron de atacar a los hombres, aunque les quedó el
anhelo de poseer los metales y piedras preciosas.
Algunos dragones sí cedieron ante la tentación y, desde
entonces, los más codiciosos son enemigos mortales de
los hombres.

El joven reflexionó:
–Mmm… ¡Qué importante es investigar en los libros
lo que desconocemos! Pero regresemos a la historia del
dragón que devasta a nuestro reino. ¿Apareció alguien
digno de entregarle el sable y encomendarle eliminar al
dragón?

–Sí. Apareció el rey de un reino vecino. Quien
aseguraba ser un hábil y fuerte guerrero con
experiencia liquidando dragones. Le entregué el sable
y… ¡Fsss!

Dijo el mago.

El joven levantando las cejas y extendiendo sus
manos cuestionó:

–¿Fsss…?

–Sí, pues después de un breve combate el dragón
¡Fsss!... Incineró al rey.
El joven asombrado exclamó:

–¿También mató a ese rey?

El mago simplemente afirmó:

–Sí. Ya me parecía que aquel rey se vanagloriaba
demasiado de sus habilidades.
 

 

–¿Y qué pasó? ¿Alguien más apareció?

El mago levantó sus hombros y movió su cabeza
negativamente.
–¿Nadie hasta el día de hoy?

Volvió el mago a mover su cabeza de lado a lado.

El desconcertado discípulo se paró y entró a la
cabaña.

El mago, solo frente a la fogata murmuró:

–¡Fsss…!




CCCCAPÍTULO4444

QQQQue el joven discípulo del mago era valiente no se podía

negar, pues al día siguiente se levantó muy decidido a ir
hasta el castillo, robar el cofre con la piedra turquesa
mágica y atrapar en ella al perverso dragón.

El mago sabía que no lo debía detener, para esa
misión lo había preparado. Sin embargo se preocupó
como todo buen padre, no estaba seguro de que ya
fuera hora de permitirle enfrentar su destino. Le entregó
el sable, le hizo las últimas recomendaciones del caso y
le dio su bendición.



CCCCAPITULO5555

UUUUn grito de desafío, estando ya cerca al castillo, lanzó el

joven guerrero.

Sin hacerse rogar, apareció el enorme dragón
escupiendo fuego y de un zarpazo derribó al muchacho.
 

Se disponía ya a lanzar una gran bocanada de
fuego mortal sobre aquél que se había atrevido a
desafiarlo, cuando de repente, apareció el gran mago y
con sus poderes levantó al animal hasta el cielo,
salvando así a su joven discípulo.

Se dio un fenomenal combate entre el mago y el
dragón. El dragón le escupía fuego, pero ni siquiera un
pelo al mago se le chamuscaba, a su vez el mago
elevaba por los aires y estrellaba contra las rocas a la
bestia, pero ni una sola de sus escamas se le partía. La
lucha era inútil, ambos sabían que ninguno de los dos
podía ganar.


El joven aprovechando que el dragón estaba
enfrascado en el combate contra el mago, corrió hacia el
castillo, entró en busca del cofre. Buscó y buscó hasta
que al fin lo encontró.

Corrió con el cofre hasta donde estaban luchando
el mago y el dragón, afuera del castillo.

Abrió el cofre dejando ver la turquesa mágica y se
lo mostró al dragón gritándole:

–¡Eh, mira lo que tengo aquí!
El dragón temiendo perder su preciosa piedra
turquesa se lanzó contra el joven, quien con el sable
abrió la piedra en dos. Salió de ella una poderosa fuerza
mágica y ¡zas!...


¡La piedra se tragó al enorme dragón por completo
y luego se cerró! 

El muchacho exclamó:
 

–Vamos a contarle a todos cómo liberamos al reino
del dragón…

El mago lo reprendió:
–No. En la vida hay que ser discreto. ¿Para qué
quieres mostrarte como héroe o buscar popularidad?
Eso es pura vanidad. La vanidad es una mala consejera,
sólo nos gana rencores y habladuría. Es más admirable
el que se comporta con sencillez y humildad, es más
sabio quien vive en secreto y huye de la fama.





IIIIntrigado estaba el joven cuando su maestro le pidió

cavar un profundo hoyo debajo de un viejo árbol, lejos
del castillo.

Enterraron allí el cofre con la piedra turquesa
mágica en que estaba confinado el infame dragón.
El mago le pidió que el lugar fuera un secreto entre
los dos. Pues nadie debía hallar la turquesa mágica,
porque no se sabía qué podría pasar si la piedra se
abría de nuevo.



MMMMás fuerte y grande se hizo el muchacho con el paso del

tiempo, quien siguió viviendo en la cabaña con su
maestro. Hasta que un día, varios años después de
haber atrapado a aquel dragón, cuando ya todos los
habitantes del reino se sentían tranquilos porque nunca
habían vuelto a ver el dragón que los asolaba creyendo
que había muerto o desaparecido, el mago le dijo a su
discípulo quien se había convertido en formidable
leñador y cazador:

–Mi tiempo contigo ha terminado. Debo irme.

Él no entendía por qué su maestro, a quien amaba
como a un padre, debía irse. Trató de disuadirlo pero el
mago le explicó:

–Todo en la vida tiene un tiempo, hay un tiempo
para cuidar y jugar con el niño, hay un tiempo para
enseñar al joven y hay un tiempo para dejar libre al
hombre para que encuentre su destino en la vida.

Entonces comprendió que el niño, el joven y el
hombre al que el mago se refería era él.
Despedirnos de quienes amamos es triste pero
inevitable. El gran mago se fue. El hombre pasó los
siguientes días muy afligido.



AAAAlgunos años después de que su maestro se fuera, se

acercó al árbol donde habían enterrado el cofre con la
turquesa mágica. Se preguntaba qué pasaría si abríala
turquesa de nuevo. Nadie sabía qué pasaría, le había
dicho el mago.

¿Acaso aún viviría el dragón dentro de la piedra o
en qué cosa se habría transformado? Se preguntaba
una y otra vez.

Dio vueltas alrededor del árbol hasta que se dejó
vencer por la curiosidad. Desenterró el cofre.




GGGGuardaba todavía intacta la piedra turquesa aquel

cofre, vuelta lo había descubierto o al menos abierto. El
hombre la sacó con su mano izquierda, la miró una y
otra vez. Se preguntaba qué pasaría si la abría, sentía
una irresistible curiosidad. Finalmente, con un golpe
del sable la abrió.


Por un momento nada pasó, pero después empezó
a salir de entre la piedra mágica abierta un extraño
humo azul.

El hombre alistó el sable por si salía de nuevo el
dragón. Pero no, por sobre el humo azul empezó a
emerger una figura humana. Surgió la más bella mujer
que él hubiera visto en su vida, desnuda.

–¡Oh qué sublime encantamiento tenía la turquesa
mágica, que ha transformado a un malvado dragón en
una hermosa joven mujer! ¡Si mi maestro lo supiera!

Exclamó admirado el hombre.
Ella sonriéndole le dijo que tenía frio. Él tomó su
abrigo y le cubrió su desnudo cuerpo, llevándola luego a
su cabaña donde la sentó frente a la chimenea y le
sirvió un delicioso guiso caliente con carne de venado.





IIIImaginarán que ellos se enamoraron y se casaron,

¿verdad? Pues así fue.
¿Y también imaginaron que los habitantes del reino
los eligieron para que fueran el nuevo rey y la nueva
reina? ¡Sí! Porque resulta que un aldeano, que estaba
escondido entre el bosque aquel día del combate contra
el dragón, vio como el hombre luchó valientemente y lo
atrapó con la turquesa mágica. Corriendo de inmediato
a contar aquello a todos los demás aldeanos.
Afortunadamente no alcanzó a ver dónde enterraron
después el cofre con la preciosa piedra.



AAAAños después eran muy estimados y respetados por

todos los habitantes del reino, el nuevo rey era un
gobernante justo y muy responsable con sus deberes,al
igual que su amada esposa la reina y sus dos hijos, una
niña y un niño, quienes jugaban mucho en los jardines
del antiguo castillo donde ahora vivían felices.


En el castillo el rey y la reina habían ocultado,en
un escondite secreto, la turquesa mágica que se había
cerrado de nuevo… Esperando a otro malvado dragón
que atrapar.


FIN
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